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Ya que de cosecha propia no podamos co-
mentar y aplaudir cual se merece la interesan­
tísima Conferencia que acerca del descubri­
miento de America dio en el Ateneo de Madrid 
nuestro est imadísimo Fundador en la noche 
del 15de pasado Marzo, trasladamos muy gusto­
sos á estas columnas el Siguiente bello artículo 
que v¡6 luz pública en el acreditado periódico 
barcelonés L a Vanguardia: 

D. VÍCTOR BALAGUER 
BN EL ATEXHO DR MADRID 

B A N Q U E T E E N S U O B S E Q U I O 

Salvo pocas excepciones, las conferencias 
que acerca del Centenario del descubrimiento 
de America se han efectuado hasta ahora en 
el Ateneo de Madrid, aparecen con un éxito 
muy discutible en lo concerniente A su objeto 
esencial. Distínguense las más por la tenden­
cia á invesUffar la vida y hechos de Colón á la 
luz de un criterio estrecho, positivista, exce­
lente á veces para depurar hechos que influyen 
en el perfecto conocimiento de un pueblo ó de 
una época, pero que, aplicado despiadadamente 
á los héroes , acabar ía con ellos. En la ocasión 
de que hablo, ese criterio aparece encaminado 
á achicar la personalidad del ilustre genovès 
bajo el doble aspecto universal v público. No 
me detengo en demostrar, con textos de los 
conferenciantes, esta aserción que podría ade­
más apoyar con el testimonio de la prensa pe­
riódica de Madrid al hablar de dichas confe­
rencias, 

Con tales precedentes, deseábase que apare­
ciese en la tribuna del Ateneo quien discurriera 
sobre el descubrimiento de América y especial­
mente sobre Colón, considerando aquel hecho 
y este personaje desde un punto de vista más 
elevado, más en armonía con la significación 
genuina que ha de tener la solemnidad del Cen­
tenario. Era conveniente que alguien cuidara 
de expresar, por medio de una critica razonada 

c imparcial, y capaz de abarcar vastos horizon­
tes, que, por encima de los apasionamientos y 
prejuicios de escuela y preocupaciones de his­
toriadores relativamente á Colón y á cuantos 
intervinieron en los preparativos del descubri­
miento de América; por encima del in te rés re­
gional, que en ningún otro hecho de nuestra 
Historia tanto como en este ha aparecido; por 
encima de Isabel de Castilla y los primeros pro­
tectores de Colón; por encima de Fernando y 
los prÓceres aragoneses que racionalizaron él 
pensamiento de la magna empresa y dieron for­
ma tangible á lo que hasta entonces no había 
pasado de un propósito laudable pero temera­
rio; por encima, en fin, del mismo Colón, con 
todas sus buenas cualidades y defectos, es tá y 
debemos v e r á España , al genio de nuestra na­
ción que entonces, por una serie de coinciden­
cias providenciales, aparece por vez primera 
en la Historia de ios pueblos asentados en la 
península Ibérica. 

El señor Balaguer, en la hermosa disertación 
que leyó hace pocos días, ha llenado este vacío. 
Tema de ella fué evidenciar la influencia que 
la antigua nacionalidad catalano-aragonesa 
ejerció en el descubrimiento de la Amér ica , y 
desarrolló ese tema en elocuentes párrafos nu­
tridos de crí t ica razonada y profunda, pues s i 
bien en alguna ocasión aparece dominante la 
nota entusiasta y patriótica, considerado el tra­
bajo en conjunto y en su esencialidad, vese la 
no interrumpida tendencia, hábilmente expre­
sada, á contradecir la injusta opinión de todos 
los historiadores que atribuyen sólo á la España 
castellana y á su reina Isabel el mér i to y la glo­
ria de haber protegido á Colón y realizado la 
magna empresa del descubrimiento. El Sr. Ba­
laguer ha reivindicado el derecho que á la gra­
titud nacional tienen todos los antiguos Reinos 
de España, y ha demostrado que el descubri­
miento de Amér ica es, de todos los aconte­
cimientos de nuestra historia, el que más ha 
contribuido á crear la verdadera nacionalidad 
española, que no se basa en los artificios de una 
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legislación uniforme, sino en la convergencia 
de intereses, ideas y aspiraciones cu un alto fin 
de engrandecimiento y gloria. 

Atento al deseo de reivindicar para Kspaña 
y no para Castilla y Aragón exclusivamente, y 
menos para sus reyes, la gloria del descubri­
miento, el Sr. Balaguer empezó fijándose en 
una coincidencia histórica que se presta, en 
cierto modo, á daj- fuerza á aquella reivindica­
ción. Tanto Isabel como Femando eran reyes 
más por acto de soberanía nacional que por 
derecho propio, legitimidad dinástica y vínculo 
de familia. Nadie ignora que Isabel fué procla­
mada reina revolucionariamente por los nobles 
castellanos, contra el derecho inncgahle que 
asistía á su sobrina D.a Juana, hija de D. Enri­
que IV; y nadie desconoce tampoco que Fer­
nando el Católico era nieto y heredero de aquel 
otro Fernando hecho rey dé Aragón por mayo­
ría de votos en el Parlamento de Caspe, donde 
se desconoció el derecho que A ceñir la corona 
asistía por completo al desgraciado conde de 
Urgell . La Providencia, quiso, pues, que los 
dos reyes que habían de realizar el descubri­
miento de América representasen genuina-
mente la voluntad nacional defectuosamente 
expresada, pero que, aun así, es la única que 
reviste de verdadera autoridad y fuerza á los 
poderes públicos. 

A l reivindicar el Sr. Bi laguer el derecho que 
la antigua nacionalidad calalano - aragonesa 
tiene á la gloria del descubrimiento de Améri­
ca, se esmera cuidadosamente en no rebajar el 
méri to que entonces contrajo Castilla: examina 
magistralmente los sucesos, avalora la inter­
vención que en los mismos tuvieron los perso­
najes de la Corte y de fuera de.ella, y deduce, 
sencillamente y sin el menor esfuerzo, que si el 
entusiasmo y la fe de la Reina Isabel fueron 
parte principalísima á vencerlos primeros obs­
táculos, el hecho de haberse Sautángel , Teso­
rero del Rey de Aragón , presentado á la Reina, 
animándola á proseguir la empresa cuando 
esta señora había ya renunciado á ella; en el 
empeño que Santángel mostró para que de 
nuevo se llamase á Colón cuando éste se ausen­
taba de la Corte y de España, pruébase que el 
Rey Fernando no tomó con la frialdad y aún 
aversión que se ha supuesto la empresa del 
descubriaí iento, sino que dejó hacer A los que, 
en sus entusiasmos irreflexivos, podían malo­
grar dicha empresa, y esperó á obrar con deci 
sión cuando ya nadie pudiese estorbar sus pla­
nes. Sabido es que del bolsillo particular del 
Tesorero de Aragón salió el dinero necesario 
para la empresa; que lo de la venta ó empeño 
de las joyas de la Reina Isabel es pura leyenda, 
y que no fueron castellanos, sino aragoneses, 
ios que acordaron con Colón las capitulaciones 
de Santa Fe: por consiguiente, no es cierto que 
el éxito de la magna empresa se deba sólo á la 
inspiración de la Reina Isabel, ni menos que, 
como ha dicho el Sr. Cánovas desde la misma 
tribuna del Ateneo, fuese dicha empresa una 
aventura castellana. El Sr. Balaguer dijo—y 
si no lo dijo lo indicó bien para que así se en­
tienda—que no fué aquello una aventura, sino 
resultado al fin de serias meditaciones del Rey 
Fernando,}'que, de conceptuarse aventura,no 
debiera llamarse castellana, puesto que em­
prendióse por los dos Reinos y de ambos había 
de ser el bocherno, si la empresa fracasara, y 
de ambos la gloria, si resultaba bien. Demostró 
ademas que ni los castellanos ni los aragone­
ses interventores en aquellos asuntos, hicieron 

cosa que revele intención de que ni la gloria ni 
los provechos de la empresa fuesen exclusiva­
mente para Castilla ni Aragón , sino para am­
bos Reinos, para España, que ya entonces en 
el alto concepto del Estado constituía una sola 
nacionalidad. 

Pero, en este patriótico empeño, donde el 
Sr. Balaguer apareció más original, más nuevo 
fué en el sentar y desarrollar la tesis de que 
Colón se lanzó al descubrimiento, bien persua­
dido de que la empresa no estaba patrocinada 
sólo por Isabel, sino también por Fernando; 
que no era castellana ni aragonesa, sino espa­
ñola. Recordó que Colón, cediendo al espíritu 
religioso de su tiempo, dedicó la primera tierra 
descubierta á San Salvador, es decir, le puso 
el nombre del Redentor del mundo; á la segun­
da, el de 'a Peina Isabel, y á la tercera, el del 
Rey Fernando, y al descubrir la isla de ílait i , 
la mayor.de todas las hasta entonces encontra­
das, la denominó Española, no Castellana ni 
Aragonesa, sino Española, queriendo significar 
que la gran empresa que estaba realizando, no 
era de ninguno de los dos Reinos entonces con­
federados, sino de ambos á la ve?, de España y 
de todos los españoles Fuese esta determina­
ción hija de la casualidad, fuese por intuición 
respecto de los futuros destinos de A i agón y 
Castilla, no puede negarse que ella avalora 
mucho la patriótica idea que informa la tesis 
del conferenciante, y es digno de notarse tanto 
por el hecho íii sí, como porque antes que al 
Sr. Balaguer á ninguno de los muchos escrito­
res que en España y fuera de ella han hablado 
de Colón je les ha ocurrido esta observación 
sencillísima, como lo son ó parecen ser todos 
los descubrimientos más ó menos trascenden 
tales una vez conocidos. 

A l hablar de Aragón, no olvida el Sr. Bala­
guer á Cataluña, recordando que en el segundo 
viaje del Almirante, Barcelona aprontó buques, 
utensilios, dinero, y proporcionó muchos de los 
militares, marinos y misioneros que se embar­
caron en la Ilota. Y ya en este punto de su con­
ferencia, el Sr. Balaguer prometió una segunda 
parte de la misma, para tratar de la misión que 
cupo á los catalanes y aragoneses en la con­
quista de América; trabajo que puede ser muy 
interesante y que ofrecerá, supongo yo, ocasión 
A nuestro ilustre historiador para evidenciar 
una vez más la injusticia con que se procedió 
por los sucesores de los Reyes Católicos al 
prohibir el comercio de Cataluña con las tie­
rras recién descubiertas, creando el irritante 
monopolio de la Compañía de Negoc antes, es­
tablecida en Sevilla; injusticia que España ha 
pagado bien cara, puesto que aquel yerro ha 
sido causa primordial de que no prosperase el 
comercio en nuestras colonias americanas, y 
que, privadas éstas durante muchos años de la 
savia fecunda del trabajo y del ahorro que los 
catalanes hubieran en ellas infiltrado, crecie­
ron entecas y desmedradas con una población 
generalmente floja compuesta de hidalgos infa­
tuados, bachilleres y curiales, sin más hacienda 
que los provechos que la Real Cédula de su 
nombramiento les procuraba, y sin otros víncu­
los que les unieran á España que ta religtón y 
la lengua. Si las corrientes comerciales entre 
España y América hubiesen partido de Catalu­
ña, en los tres siglos de nuestra dominación 
habríanse creado intereses de gran valía, ha-
brlase formado una raza más v i r i l y menos 
soñadora, capaz de constituir un antemural á 
los trabajos de ingleses y holandeses cuando, 
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á principios de este siglo, con solo mostrar á 
aquellos americanos el señuelo de la emanci­
pación comercia!, fascináronles y les lanzaron 
Á la rebelión v A la sueira que acabaron con 
nuestro grande imperio de Indias, y han contri­
buido ;í aminorar en los latino-americanos las 
buenas cualidades de la raza española, sin cu­
rarles do ninguno de los defectos .•'i la misma 
inherentes. 

La conferencia obtuvo éxito completo. No en 
vano ai saberse que el Sr. Balaguer iba á habk r 
sobre tema tan nuevo é interesante, acudió 
aquella noche al Ateneo lo míis selecto de los 
literatos madrileños. Lleno el salón de actos y 
las tribunas, prodigáronlo los concurrentes sus 
aplausos A la terminación de casi todos los pá­
rrafos del hermoso discurso. Al descender de 
ía tribuna, cl Sr. Balaguer vió agolpado á su 
alrededor el numeroso auditorio dirigiéndole 
plácemes y estrechándole la mano. Comentóse 
después, en los grupos que se formaron en los 
salones y pasillos del Ateneo, la importancia 
del suceso, y no hubo quien no conviniera en 
que la conferencia de aquella noche era de las 
mejores que acerca del descubrimiento de Amé­
rica se habían oído hasta entonces en aquella 
docta casa; puesto que aún prescindiendo de la 
novedad y oportunidad del tema y de los razo­
namientos críticos empleados para su desarro­
llo, en el trabajo del Sr. Balaguer hay admira­
bles trozos de elocuencia. Los párrafos dedica­
dos al sitio y toma de Granada, al Romancero 
español, á la importancia que la leyenda tiene 
para el estudio del carácter de un pueblo; la 
descripción del.viaje del ilustre genovès y sus 
osados compañeros , y aquella salutación final 
dirigida á nuestros hermanos de Amér ica , 
muestran en el Sr. Balaguer lozana fantasía, 
buen gusto literario y pleno dominio do la len­
gua castellana. Además, el conferenciante leyó 
su extensa Memoria de una manera magistral, 
admirable. 

Toda la prensa periódica de Madrid ha tribu­
tado expresivos elogios al Sr. Balaguer y ha 
aplaudido la nota de acendrado españolismo 
que en esta ocasión ha vibrado clara y sonora. 
Se elogTa también la discreción y la habilidad 
con que reivindicó ¡a gloiia que á Aragón y á 
Cataluña Cabe en el descubrimiento de Améri­
ca, sin menguaren lo más mínimo el méi i to de 
la iniciativa que, en la realización de e,->e magno 
suceso, á Castilla corresponde. 

Poco después de terminada la Conferencia 
que he brevemente descrito, inicióse en el mis­
mo Ateneo el proyecto de celebrar por medio 
de un banquete el nuevo triunfo del Sr. Bala­
guer y como muestra de adhesión á l i s ideas 
expresadas en su notable trabajo de critica ¡lis-. 
tórica. Acogida cor. entusiasmo la indicación, 
efectuóse anoche la fiesta en el restaurant de 
Fornos. Sesenta comensales sentáronse en tor­
no de la lujosa mesa, y, á permitirlo el loca!, 
mayor habría sido el número de los manifes­
tantes. Veíanse entre ellos á muchos literatos, 
artistas, propietarios, comercia.ntes, industria­
les, nacidos en todas las provincias de España 
y residentes en esta capital. Había también al­
gunos senadores y diputados y, como es de 
presumir, lo más notable de la colonia catalana 
en Madrid. No hubo brindis, por estar ya des­
terrados de las reuniones de esta índole entre 
la gente seria, l i l Sr. Serrano Faligati, ateneís­
ta distinguido, iniciador de la fiesta, explicó 
sencilla pero elocuentemente, el, objeto de la 
misma; siguióle el escritor Sr. Salil'as, en nom-

bre de los periodistas allí presentes, y ensalzó 
en hermosos párrafos la personalidad literaria 
del Sr. Balaguer; levantóse luego el conocido 
publicista Sr. Rada y Delgado,A', en una bellí­
sima improvisación, recordó la gran labor cien-
tilica y artística del historiador y del poeta 
catalán, y sus entusiasmos por la que él llamó 
lengua y"literatura lemosinas; el orador acabó 
por saludar en idioma catalán al Sr. Balaguer, 
líl Sr. Lledó y Figuerola, en nombre de Cuba, 
su país natal, asocióse á la fiesta y dedicó elo­
cuentes párrafos á la fraternidad entre España 
y América. Todos esos oradores fueron muy 
aplaudidos. A petición de la concurrencia, habió 
el Sr. Letamendí , y lo hizo con la afluencia c'e 
palabra, profundidad de pensamiento y pere­
grino estilo que le caracterizan. Imposible ex­
tractar siquiera su notable discurso, esmaltado 
de frases felicísimas, que los concurrentes aco­
gían con ruidosos aplausos; el insigne catedrá­
tico terminó abrazando al Sr. Balaguer, acom­
pañando á este acto tiernísinias palabras de 
afecto que impresionaron á los oyentes. Dió lin 
á la liesta D. Víctor Bal tguer con un sentido 
discurso de gracias, y, cumplido este deber, 
leyó un párrafo de la Conferencia diida en el 
Ateneo, párrafo que, según dijo, hubo de supri­
mir para no hacer ésta sobrado extensa. Es un 
himno á la gloria de la gran patria española, 
expresado con una exactitud en el concepto y 
una tan gallarda inspiración en la forma, que 
realzan una vez más el natriotisnip tan concien­
zudo como entusiasta del Sr. Balaguer y su 
imaginación perpetuamente joven. 

J. GÜHLT. Y M U R C A D E R . 
'MruliKl 38 Marzo lí»-'. 

DONATIVO 
DE 

S. A. I. y R, E L ARCHIDUQUE D. Luís SALVADOR 

Honramos hoy, conforme ofrecimos en nues­
tro último número , las columnas ciel H O L U T Í S , 
dando detallada cuenta del regio regalo que A 
este Instituto se ha servido hacer S. A. 1. y R. 

Consiste en los siguientes libros: 
Die Stadt Palma. Separàtabdruck mis 

dem Wcrlte: Die Balearen. I n Wort tind Bi ld 
geschite/ért —Leipzig: F . A. BrbCkhaus. Í8$2, 
— Un volumen en folio mayor (-10 cm.x34 cm.), 
con frontispicio, portada, en negro y encarnado 
y 310 páginas. 

La obra está dividida en cuatro partes: ia 
primera y principal es la descripción de la ciu­
dad propiamente dicha, de sus calles, plazas, 
templos, palacios y demás edificios públicos y 
particulares, es decir, de todo cnanto presenta 
algún detalle caractei ís t ico; la segunda parte 
trata especialmente del puerto; ia tercera, de 
la vida y costumbres de los habitantes; y la 
cuarta, de los alrededores. 

Como frontispicio tiene una bellísima repro­
ducción del plano de la Civlat de Mallorca 
hecho por cl P. A. Gara ti en 164-1. Ciento veinte 
grabados en madera, la mayor parto de más do 
media página, ilustran el texto de la primera 
parte, y son vistas en conjunto ó en detalle 
como torres, puertas, portales, escaleras, claus­
tros, patios, ventanas, estatuas, bajo-relieves, 
capiteles, de la Catedral y de las demás igle­
sias, conventos, capillas ú oratorios; del Sepul­
cro, San Antonio, Santa Eulalia, San Francis­
co, Socorro, Capuchinos, Merced, San Miguel, 


